
 

PROTOCOLOS ESPECÍFICOS DE IGUALDAD Y 

PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA 

DE TIERRA SIN MALES. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Protocolo de Prevención de la Violencia de Género: 

 

1. Sensibilización: 

a. Realizar campañas de concienciación y sensibilización en la comunidad para promover una cultura de 

respeto, igualdad y no violencia. 

b. Diseñar materiales educativos, como folletos, carteles y videos, que destaquen los diferentes tipos de 

violencia de género y sus consecuencias. 

c. Organizar charlas, conferencias y eventos comunitarios para educar a la población sobre los 

conceptos clave relacionados con la violencia de género y sus efectos perjudiciales. 

2. Educación: 

a. Implementar programas educativos en escuelas, centros comunitarios y otras instituciones para 

promover la igualdad de género y prevenir la violencia. 

b. Incluir la educación sobre violencia de género en las unidades didácticas, abordando temas como la 

identificación de comportamientos violentos, el consentimiento, los roles de género y el respeto 

mutuo. 

c. Fomentar la participación activa de los estudiantes en actividades extracurriculares, clubes y grupos 

de discusión centrados en la igualdad de género y el rechazo a la violencia. 

3. Capacitación: 

a. Proporcionar formación regular a profesionales de diferentes sectores, como educación, salud, 

justicia y servicios sociales, sobre la detección, prevención y respuesta adecuada a la violencia de 

género. 

b. Capacitar a los profesionales en la identificación de signos de violencia de género, técnicas de 

entrevista sensible y protocolos de remisión a servicios especializados. 

c. Establecer programas de formación continua para mantener actualizados a los profesionales sobre 

las mejores prácticas y los enfoques basados en evidencia para abordar la violencia de género. 

4. Recursos de apoyo: 

a. Establecer y promover servicios de apoyo integral para las víctimas de violencia de género, 

incluyendo líneas telefónicas de ayuda, centros de atención especializados y refugios seguros. 

b. Garantizar que las víctimas tengan acceso a servicios médicos, asesoramiento psicológico, asistencia 

legal y programas de rehabilitación. 

c. Coordinar con organizaciones de la sociedad civil y grupos comunitarios para ampliar la 

disponibilidad de recursos de apoyo y asegurar una atención adecuada para todas las víctimas. 

5. Coordinación interinstitucional: 

a. Fomentar la colaboración y coordinación entre diferentes entidades, como la policía, los servicios 

sociales, los sistemas judiciales y las organizaciones de la sociedad civil. 

b. Establecer protocolos claros y eficientes de derivación y remisión de casos entre las diferentes 

instituciones involucradas en la atención y prevención de la violencia de género. 

c. Realizar reuniones periódicas de coordinación y compartir información relevante para garantizar una 

respuesta integral y coherente a la violencia de género. 

Es fundamental monitorear y evaluar la implementación de este protocolo, así como realizar ajustes continuos para 

adaptarse a las necesidades cambiantes de la comunidad. La colaboración y el empoderamiento de las personas 

afectadas, así como la sensibilización de la sociedad en su conjunto, son clave para prevenir y abordar eficazmente la 

violencia de género. 

 

 

  

 



 

Protocolo de Prevención y Atención de la Trata de Seres Humanos: 

 

1. Identificación temprana: 

a. Realizar capacitaciones a profesionales que puedan entrar en contacto con posibles víctimas de trata 

tanto en el país de origen como en el extranjero. 

b. Proporcionar información sobre los indicadores de trata de seres humanos, como la falta de libertad 

de movimiento, el control excesivo por parte de terceros, la explotación laboral o sexual, y el 

aislamiento social. 

c. Establecer canales de comunicación y protocolos claros para que los profesionales informen de 

manera segura y confidencial sobre casos sospechosos de trata de seres humanos. 

2. Protección de las víctimas: 

a. Brindar asistencia y protección inmediata a las víctimas identificadas, asegurando su seguridad y 

bienestar. 

b. Establecer y promover programas de alojamiento seguro y temporal para las víctimas de trata, que 

cuenten con medidas de seguridad adecuadas y acceso a servicios básicos, como atención médica y 

asesoramiento psicológico. 

c. Garantizar el acceso a servicios legales especializados que ayuden a las víctimas a presentar 

denuncias y proteger sus derechos durante todo el proceso. 

3. Investigación y enjuiciamiento: 

a. Establecer mecanismos efectivos para la investigación y enjuiciamiento de los responsables de la 

trata de seres humanos, tanto en el país de origen como en el extranjero. 

b. Coordinar con las autoridades competentes de otros países para intercambiar información y 

evidencias relevantes, y facilitar la extradición de los perpetradores cuando sea necesario. 

c. Garantizar la protección de las víctimas durante el proceso judicial, brindándoles apoyo emocional, 

asistencia legal y medidas de seguridad adecuadas para prevenir cualquier forma de revictimización. 

4. Cooperación internacional: 

a. Establecer acuerdos de cooperación y colaboración con otros países para combatir la trata de seres 

humanos de manera transnacional. 

b. Promover el intercambio de información, buenas prácticas y capacitaciones entre los países 

involucrados para fortalecer las respuestas conjuntas y coordinadas contra la trata de seres 

humanos. 

c. Participar en iniciativas y convenciones internacionales relevantes, como el Protocolo para Prevenir, 

Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, especialmente Mujeres y Niños de las Naciones Unidas. 

5. Rehabilitación y reintegración: 

a. Establecer programas integrales de rehabilitación y reintegración para las víctimas de trata, 

abordando sus necesidades físicas, psicológicas y sociales. 

b. Proporcionar servicios de asesoramiento y apoyo emocional para ayudar a las víctimas a superar los 

traumas y reconstruir sus vidas. 

c. Ofrecer oportunidades de capacitación profesional, educación y empleo para facilitar la reintegración 

de las víctimas en la sociedad y prevenir la revictimización. 

Es importante adaptar este protocolo a las leyes y regulaciones específicas de cada país, así como establecer 

mecanismos de monitoreo y evaluación para garantizar su efectividad y realizar ajustes según sea necesario. Además, 

se debe trabajar en estrecha colaboración con organizaciones internacionales, ONG y otros actores relevantes para 

abordar la trata de seres humanos de manera integral y concertada. 

 

 

 

 



 

Protocolo de Prevención y Atención de la Explotación Sexual y Abuso: 

1. Sensibilización y educación: 

a. Realizar campañas de concienciación sobre la explotación sexual y el abuso en la comunidad, tanto a 

nivel local como en el extranjero, destacando la importancia del respeto, la empatía y la denuncia de 

estos delitos. 

b. Desarrollar programas educativos en escuelas, centros comunitarios y otros entornos para promover 

la prevención de la explotación sexual y el abuso, proporcionando información sobre los derechos de 

las personas, el consentimiento y los mecanismos de denuncia. 

c. Trabajar en estrecha colaboración con las comunidades locales y las organizaciones de la sociedad 

civil para adaptar los mensajes y las actividades de sensibilización a la cultura y las necesidades 

específicas de cada contexto. 

2. Protección de las víctimas: 

a. Brindar apoyo y protección a las víctimas de explotación sexual y abuso, asegurando su seguridad y 

bienestar. 

b. Establecer servicios especializados que ofrezcan atención médica, asesoramiento psicológico y apoyo 

legal a las víctimas, tanto en el país de origen como en el extranjero. 

c. Garantizar el acceso a alojamiento seguro y protegido para las víctimas, incluyendo la identificación y 

apertura de refugios seguros y programas de reintegración social. 

3. Investigación y persecución: 

a. Establecer mecanismos efectivos para la investigación y el enjuiciamiento de los responsables de la 

explotación sexual y el abuso. 

b. Garantizar que las víctimas sean tratadas con sensibilidad y confidencialidad durante el proceso de 

investigación y enjuiciamiento, asegurando que se respeten sus derechos y evitando la 

revictimización. 

c. Fomentar la colaboración entre las fuerzas del orden, los servicios sociales y los sistemas judiciales 

tanto a nivel nacional como internacional para abordar la explotación sexual y el abuso de manera 

efectiva. 

4. Atención especializada: 

a. Establecer servicios especializados de atención a las víctimas de explotación sexual y abuso, que 

incluyan atención médica, asesoramiento terapéutico y programas de reintegración social. 

b. Capacitar a los profesionales de la salud, trabajadores sociales y otros actores relevantes para 

proporcionar una atención sensible a las necesidades específicas de las víctimas. 

c. Colaborar con organizaciones de la sociedad civil y expertos en el campo para desarrollar enfoques y 

terapias especializadas que aborden las secuelas físicas, psicológicas y emocionales de la explotación 

sexual y el abuso. 

5. Colaboración y coordinación: 

a. Fomentar la colaboración entre organismos gubernamentales, ONG, agencias internacionales y otros 

actores relevantes para abordar de manera integral la explotación sexual y el abuso. 

b. Establecer mecanismos de coordinación y comunicación efectivos para compartir información, 

buenas prácticas y recursos. 

c. Participar en redes y alianzas internacionales que trabajen en la prevención y atención de la 

explotación sexual y el abuso, promoviendo la cooperación transnacional y el intercambio de 

conocimientos y experiencias. 

Es fundamental adaptar este protocolo a las leyes y regulaciones específicas de cada país y a las particularidades 

culturales y sociales de cada contexto. Además, es importante realizar una evaluación continua y un seguimiento 

efectivo para asegurar la eficacia y el cumplimiento de este protocolo en todas las áreas de trabajo, incluyendo los 

proyectos realizados en el extranjero. 


